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Del electrón al lenguaje: una 
epistemología del devenir 
para habitar la complejidad*

Capítulo 2

Resumen: Esta disertación analiza la realidad como una red de relaciones desde lo subató-
mico hasta lo social. A través de una epistemología del devenir y el pensamiento complejo, 
se rechazan los enfoques reduccionistas, proponiendo una perspectiva integradora basada 
en emergencia, autoorganización e interdependencia. Se destaca al lenguaje como agente 
estructurante y performativo, capaz de crear significados y vínculos. El conocimiento y bien-
estar surgen de redes de cuidado y reciprocidad, impulsadas por el lenguaje. El pensamiento 
complejo se presenta como praxis transformadora que valora la incertidumbre y el cuidado 
como principios éticos y ontológicos, los cuales son fundamentales para reorganizar nues-
tra convivencia en torno a la complejidad y la interdependencia.
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Introducción 
En un contexto histórico marcado por la incertidumbre, las crisis sistémicas y el 
colapso de las certezas tradicionales, el pensamiento complejo surge como un 
camino fértil para reconfigurar nuestras formas de conocer y habitar el mundo. 
Frente a una ciencia que ha tendido a la fragmentación, la linealidad y la hiperespe-
cialización, emerge la necesidad de una perspectiva transdisciplinaria e integrado-
ra, capaz de mantenerse atenta al cambio. Esta disertación propone una explora-
ción epistemológica anclada en el paradigma de la complejidad, la cual entiende la 
realidad como un entramado dinámico de múltiples niveles, que van desde lo físico 
y biológico hasta lo simbólico, cultural y social (Morin, 1990; Nicolescu, 2008). La 
creciente urgencia por comprender los desafíos contemporáneos exige nuevas 
formas de pensamiento. Esta reflexión se inscribe en un compromiso con una 
epistemología compleja que no fragmenta, sino que conecta, y parte de la premisa 
de que la realidad no puede abordarse exclusivamente desde dominios compar-
timentados ni desde lógicas causales lineales, sino que requiere aproximaciones 
interdisciplinares, relacionales y orientadas al devenir (Rodríguez-Zoya, 2021).

A lo largo de este trabajo, se explorarán diversos niveles de organización de la 
realidad: desde las bases físicas y químicas de la materia hasta la emergencia del 
lenguaje y las estructuras sociales humanas. El hilo conductor será una visión sis-
témica capaz de trazar analogías, identificar patrones y revelar conexiones entre 
niveles aparentemente disímiles. Esta perspectiva no solo aspira a explicar el mun-
do, sino también a transformarlo, promoviendo una ética de la interdependencia, 
del cuidado y de la vida relacional (Morin, 1994). Comprender la realidad material 
y social hoy implica superar la fragmentación disciplinaria y articular saberes pro-
venientes de distintos campos académicos. Esta necesidad surge del reconoci-
miento de que los problemas actuales no pueden resolverse desde perspectivas 
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unidimensionales, sino a partir de la interacción crítica y creativa de múltiples enfo-
ques epistemológicos (Capra & Luisi, 2014).

Este enfoque responde, entonces, al llamado por una racionalidad abierta y 
conectiva, que no reduce los fenómenos a sus partes aisladas, sino que reconoce 
las relaciones, los patrones y las propiedades emergentes que surgen de su inte-
racción dinámica. En este marco, se plantea la siguiente pregunta de investigación: 
¿De qué maneras puede el pensamiento complejo articular los diferentes niveles 
de organización de la realidad (desde la materia física hasta las redes sociales 
humanas), y qué puede operar como eje dinámico dentro del ámbito social para 
comprender e intervenir los fenómenos contemporáneos, desde una epistemolo-
gía del devenir?

Marco conceptual 
Según la física moderna y la química cuántica, la materia se concibe como una 
manifestación de campos energéticos en constante interacción (Capra & Luisi, 
2014; Atkins, 2014). La visión newtoniana del universo como un mecanismo rígido 
ha sido reemplazada por una concepción dinámica, en la cual los átomos son en-
tendidos como configuraciones temporales de energía. Esta energía, cuantificada 
y gobernada por principios probabilísticos, da lugar a estructuras moleculares cuya 
autoorganización determina tanto la morfología como la función de los organis-
mos vivos. Ilya Prigogine (1997) introduce el concepto de estructuras disipativas, 
mediante lo cual demuestra que el orden puede emerger del caos en sistemas 
alejados del equilibrio. Esta noción permite concebir la vida como una paradoja 
termodinámica: un sistema abierto que genera coherencia a partir de la entropía. 
La misma lógica puede aplicarse a los sistemas sociales, donde la organización 
no es impuesta desde el exterior, sino que emerge de la interacción entre múltiples 
agentes.

En el plano simbólico, Varela et al. (1991) desarrollan la idea de la mente encar-
nada, donde el lenguaje se entiende como una forma de acción situada que trans-
forma el entorno. El lenguaje no es simplemente un código, sino una red de signifi-
cados en perpetuo devenir, una herramienta performativa que configura la realidad 
misma (Deleuze & Guattari, 1987; Foucault, 1971). Las redes sociales humanas, 
como demostraron Christakis y Fowler (2009), operan bajo principios análogos a 
los sistemas biológicos: bucles de retroalimentación, emergencia de patrones y 
flujos de energía simbólica y emocional. La salud, la longevidad y el bienestar no 
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dependen exclusivamente de factores individuales, sino del tejido relacional (sus 
culturas, tradiciones, memorias colectivas y motivaciones) en el que los individuos 
están inmersos. Estas redes también funcionan como ecosistemas: campos de 
resonancia afectiva y cognitiva que sustentan la vida.

En sociología, ecología y salud pública, el pensamiento complejo se manifiesta 
en marcos como el enfoque “One Health”, que va más allá de los determinantes 
sociales de la salud para incluir la salud planetaria y ambiental (Kickbusch, 2015; 
Lerner & Berg, 2017). Estos enfoques reconocen la interdependencia entre espe-
cies, territorios y disciplinas, y proponen estrategias de intervención basadas en la 
cooperación, la justicia ambiental y el respeto a la diversidad biológica y cultural. 
La teoría de la complejidad, por su parte (entendida como una perspectiva me-
ta-epistemológica), permite conectar los niveles microscópicos y macroscópicos 
de la existencia (desde los átomos hasta las relaciones humanas), de manera que 
reconoce la emergencia de propiedades novedosas en cada escala (Morin, 1994). 
Esta visión rompe con la linealidad causal y la previsibilidad, y propone un enfoque 
sistémico, no determinista, abierto al devenir.

Desarrollo teórico 
Desde una perspectiva atómica, los cuerpos están compuestos por moléculas 
que emergen de combinaciones específicas de elementos de la tabla periódica. 
Esta organización molecular no es aleatoria; sino que, por el contrario, obedece a 
leyes físicas y químicas que estructuran el universo desde sus formas más bási-
cas hasta las más complejas. Con sus núcleos de protones y neutrones rodeados 
de electrones dispuestos en niveles de energía, los átomos representan las unida-
des fundamentales de la materia. La distribución de estos electrones determina 
la capacidad de un átomo para formar enlaces y, en consecuencia, su papel en la 
constitución de moléculas biológicas, minerales o sintéticas. Como enfatiza Atkins 
(2014), estas estructuras electrónicas gobiernan las propiedades macroscópicas 
de la materia, desde la dureza de un metal hasta la flexibilidad de una proteína. 
Comprender estas interacciones es esencial para vincular lo micro con lo macro, 
lo invisible con lo tangible.

La energía de los electrones dentro de los átomos está cuantizada en niveles 
discretos, lo cual significa que no puede asumir cualquier valor, sino que transita 
entre estados definidos. Este principio de cuantización marcó una de las prime-
ras rupturas radicales con la física clásica y sigue siendo uno de los pilares de la 
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mecánica cuántica; en el ámbito químico, esta propiedad permite explicar fenó-
menos como la fluorescencia, la espectroscopía y la estabilidad de los enlaces 
moleculares. Como señala Atkins (2014), la cuantización permite descripciones 
asombrosamente precisas de fenómenos que antes se consideraban misteriosos 
o inexplicables. De este modo, la realidad no es continua ni enteramente determi-
nista, sino granular, probabilística y profundamente relacional. Esta comprensión 
transforma nuestra noción de causalidad y nos obliga a pensar en términos de 
potencialidades, probabilidades y contextos.

La danza de los electrones entre los átomos no es solo una metáfora poética, 
sino una descripción precisa de cómo funciona el mundo material. A medida que 
los electrones se desplazan entre niveles de energía o comparten sus órbitas con 
otros átomos, forman enlaces que confieren estabilidad a las moléculas y posi-
bilitan su reactividad. Esta dinámica electrónica es la base de toda la bioquímica: 
desde la replicación del ADN hasta la transmisión de señales neuronales. La ener-
gía almacenada en estos enlaces, así como la manera en que se libera o se absor-
be durante las reacciones químicas, es esencial para la vida. Como señala Atkins 
(2014), la estabilidad química está determinada en gran medida por el número de 
electrones en la capa de valencia, que rige tanto la reactividad como las propieda-
des físicas de las sustancias. Este conocimiento nos recuerda que la vida no es 
una excepción a las leyes físicas, sino su expresión más sofisticada.

En la misma línea, cada elemento químico posee una estructura electrónica 
única que le otorga un conjunto específico de propiedades químicas y físicas. Esta 
singularidad no solo define la composición de la materia, sino también sus transfor-
maciones, como se observa en las reacciones químicas y los procesos biológicos. 
Atkins (2014) explica que estas estructuras atómicas no existen en aislamiento, 
sino que interactúan, reaccionan y se reorganizan constantemente dentro de siste-
mas más amplios. Por lo tanto, lo que ocurre a escala atómica tiene implicaciones 
directas en nuestra experiencia cotidiana, desde el metabolismo celular hasta los 
materiales que utilizamos para construir nuestras ciudades. En este sentido, la quí-
mica es una ciencia de relaciones y transformaciones profundamente complejas.

Este cambio de paradigma requiere que abandonemos la concepción de la 
materia como pasiva e inerte, para abrazarla, en su lugar, como un campo dinámi-
co de relaciones lleno de potencialidades. La materia se convierte en una expresión 
de procesos energéticos organizados, de fluctuaciones cuánticas que dan lugar a 
formas estables pero transitorias. Esta visión se alinea con las ideas de Prigogine 
(1997), quien sostiene que los sistemas físicos y biológicos no buscan un equilibrio 
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estático, sino que evolucionan, alejándose de él, hacia estados de autoorganiza-
ción. La materia, entonces, no es solo lo que es, sino también lo que puede llegar a 
ser en ciertas condiciones. La creatividad del cosmos reside precisamente en esta 
inestabilidad fértil, en su capacidad constante de reorganizarse a partir del caos. 
La ciencia contemporánea nos invita a ver la materia como una red viviente de 
procesos, no como una mera colección de objetos inertes.

En este contexto, la energía no es simplemente un recurso cuantificable, sino 
que es el fundamento mismo del movimiento, el cambio y la vida. En los sistemas 
vivos, la energía se organiza de tal manera que sostiene la vida bajo condiciones de 
creciente complejidad. La entropía (la tendencia al desorden) y la negentropía (la 
generación de orden) coexisten en un equilibrio delicado que caracteriza a todos 
los sistemas vivos y sociales. Esta dualidad no es un defecto, sino una condición 
necesaria para la emergencia de la vida y la conciencia. Prigogine (1997) demostró 
que en sistemas alejados del equilibrio (como los seres vivos) pueden emerger 
estructuras disipativas que canalizan la energía hacia nuevas formas de organiza-
ción. Esta visión subraya que el caos no es simplemente desorden, sino también 
una fuente de creatividad, innovación y evolución. La vida, en este sentido, es una 
paradoja termodinámica que desafía las leyes clásicas de la física.

Además, la famosa ecuación de Einstein, E = mc², demuestra que la energía 
y la masa son intercambiables: la materia puede transformarse en energía y vice-
versa. Esta equivalencia revolucionó tanto la ciencia como la filosofía porque abrió 
la posibilidad de concebir la materia como una forma condensada de energía. La 
materia, entonces, no es una sustancia rígida sino una organización compleja de 
energía estructurada. Esta comprensión ha dado lugar a tecnologías transforma-
doras, que van desde la energía nuclear hasta técnicas modernas de imagen médi-
ca como la resonancia magnética. Ontológicamente, este descubrimiento desafía 
la distinción entre lo sólido y lo inmaterial, lo visible y lo invisible. Como explican 
Capra y Luisi (2014), el universo está compuesto por un tejido vibrante de energía 
en constante transformación. Esto tiene implicaciones profundas no solo para la 
física, sino también para cómo concebimos la vida, la conciencia y la interdepen-
dencia entre los seres.

De manera similar, otro fenómeno emergente derivado de la estructura elec-
trónica de la materia, el magnetismo, puede comprenderse como resultado de la 
alineación de dipolos magnéticos, tanto a nivel atómico como macroscópico. Este 
ordenamiento colectivo da lugar al comportamiento magnético de ciertos mate-
riales, que la humanidad ha aprovechado mediante tecnologías que van desde las 
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brújulas hasta los discos duros. Capra y Luisi (2014) explican cómo estas propie-
dades emergen de la interacción de partículas cargadas cuyos campos electro-
magnéticos se influencian mutuamente. Más allá de sus usos prácticos, el mag-
netismo también puede entenderse como una poderosa metáfora para explicar 
fenómenos sociales y afectivos. Lo que se manifiesta en la materia como alinea-
ción de cargas puede aparecer en la cultura como resonancia simbólica, atracción 
emocional o identificación ideológica. Esta analogía nos permite pensar lo huma-
no desde lo físico, no para reducirlo, sino para reconocer patrones compartidos de 
organización y transformación.

Desde una perspectiva simbólica, el magnetismo ofrece así una clave para 
comprender las relaciones humanas: los gestos, las palabras y las miradas ac-
túan como campos que atraen o repelen, los cuales generan patrones afectivos 
y estructuras sociales. La neurociencia ha demostrado que las emociones tienen 
efectos fisiológicos que pueden sincronizarse entre individuos, lo cual da lugar a 
fenómenos como la empatía, el contagio emocional o la resonancia afectiva. Esta 
dinámica se asemeja al comportamiento colectivo de partículas que se alinean en 
relación con campos compartidos. Precisamente, Deleuze y Guattari (1987) explo-
ran esta idea a través de su concepto de agenciamientos afectivos y la producción 
de subjetividades mediante flujos simbólicos. De esta manera, el lenguaje, las imá-
genes y los rituales pueden entenderse como campos que estructuran el deseo 
y el significado, de tal manera que generan atracción o exclusión, pertenencia o 
disonancia. La cultura, entonces, se revela como un campo electromagnético de 
significados, donde las cargas son afectivas, cognitivas y simbólicas.

Así, desde un punto de vista físico, el tiempo, el espacio, la energía y el mag-
netismo no son entidades separadas y absolutas, como las concebía la física clá-
sica, sino dimensiones profundamente interrelacionadas del devenir universal. La 
teoría de la relatividad de Einstein transformó nuestra comprensión del cosmos 
al demostrar que el espacio y el tiempo conforman una entidad unificada (el es-
pacio-tiempo), que se curva y cambia en presencia de masa y energía. Del mismo 
modo, la física cuántica reveló que las partículas subatómicas no siguen trayec-
torias definidas, sino que existen como ondas de probabilidad, influidas por el ob-
servador y el contexto. Esta nueva comprensión del universo nos obliga a pensar 
la materia y la energía no como bloques sólidos, sino como procesos fluctuantes, 
como campos en constante interacción (Capra & Luisi, 2014). La realidad física, 
por lo tanto, es una red dinámica de relaciones, ininteligible desde una lógica lineal 
y reductiva, pero accesible a través de una lógica relacional.
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En resumen, como explica Prigogine (1997), la aparición de estructuras disi-
pativas en sistemas alejados del equilibrio permite que la energía (en todas sus 
formas, incluido el magnetismo) fluya de manera organizada, lo cual da lugar a pa-
trones temporales de orden que no podrían predecirse a partir de las condiciones 
iniciales. Esta dinámica rompe con la visión determinista según la cual todo efecto 
puede anticiparse si se conocen las causas. En los sistemas complejos, el futuro 
no está predeterminado, sino que se construye a partir de la interacción de múlti-
ples factores. La vida misma puede entenderse como una danza entre el orden y el 
desorden, una organización del caos. Esta visión abre nuevas posibilidades no solo 
para comprender la naturaleza, sino también para repensar la cultura, la historia y 
la subjetividad. El desorden, entonces, no debe ser temido ni eliminado, sino enten-
dido como parte integral del devenir creativo del universo. En este sentido, el caos 
es también potencial, origen y promesa.

Desde esta misma perspectiva, como propone Morin (1994), el conocimiento 
complejo asume la incertidumbre y el entrelazamiento de lo físico, lo biológico y lo 
social. Esta visión implica una ruptura con el paradigma clásico del pensamiento 
lineal y simplificador, que buscaba controlar la realidad reduciéndola a sus partes 
más manejables. La complejidad propone, en cambio, un modo de pensar que 
no huye de la contradicción ni del desorden, sino que los integra dentro de una 
comprensión más rica y abierta de la realidad. Habitar la ambigüedad es aceptar 
que el conocimiento nunca es total ni definitivo, sino siempre parcial, provisional y 
situado. Para navegar en ella, necesitamos herramientas intelectuales que no re-
duzcan, sino que amplíen nuestra percepción de la diversidad. En última instancia, 
se trata de una forma de pensar que no excluye, sino que articula; que no niega el 
conflicto, sino que lo incorpora como parte del proceso de conocer. Como afirma 
Morin (1994), “la inteligencia compleja debe aprender a navegar en un océano de 
incertidumbres a través de archipiélagos de certezas” (p. 47).

Así, la visión compartimentada de las disciplinas modernas resulta insuficiente 
para abordar los desafíos contemporáneos. Estos problemas no pueden ser en-
frentados desde una sola disciplina, puesto que trascienden los límites epistemo-
lógicos y demandan una forma de pensamiento transdisciplinaria. La especializa-
ción excesiva ha conducido a una fragmentación del conocimiento que dificulta la 
comprensión de las conexiones entre los diferentes niveles de la realidad. Por ello, 
se vuelve esencial recuperar una perspectiva holística que sea capaz de reconocer 
la interdependencia entre fenómenos que anteriormente se concebían como sepa-
rados. Dicha interdependencia, a su vez, exige un modo de pensamiento ecológico 
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que abrace las relaciones, los contextos y los efectos cruzados entre sistemas 
humanos y no humanos (Capra & Luisi, 2014). Solo así es posible comprometerse 
con un mundo en el que lo natural y lo cultural, lo individual y lo colectivo, lo mate-
rial y lo simbólico están entrelazados de manera inseparable.

El pensamiento complejo no solo permite una comprensión más profunda de 
la realidad, sino que también posibilita intervenciones más éticas y responsables. 
Este implica una reformulación de la epistemología clásica: no basta con saber 
cómo se conoce (metodología); es necesario preguntarse con qué propósito se 
produce el conocimiento y a quién sirve. En este sentido, se trata de una epistemo-
logía con conciencia, una que asume su responsabilidad social y política. El cono-
cimiento deja de ser una actividad neutral y se convierte en una práctica situada, 
responsable de sus efectos. Así, surge una ética del conocimiento que reconoce la 
dignidad de lo desconocido, la alteridad del otro y la fragilidad de los sistemas que 
habitamos. Esta ética implica una pedagogía del cuidado, del diálogo y del respeto 
por la diversidad epistemológica (Morin, 1994). Conocer no es dominar; es partici-
par, conectar y comprometerse con aquello que se conoce.

La filosofía del devenir, tal como la proponen Deleuze y Guattari (1987), rom-
pe con la noción de identidades fijas, esencias inmutables y estructuras cerradas, 
para proponer, en su lugar, la realidad como flujo, conexión y transformación cons-
tante. La identidad, desde esta perspectiva, no es una esencia que se posee, sino 
un proceso continuo de subjetivación que se encuentra siempre en movimiento y 
en perpetua reconfiguración. Esta concepción del ser como devenir se opone ra-
dicalmente a las categorías binarias de la modernidad (naturaleza/cultura, sujeto/
objeto, masculino/femenino) y abre el camino hacia nuevas formas de pensar la 
diferencia, el deseo y la existencia. Esta ontología fluida resulta especialmente útil 
para comprender fenómenos contemporáneos como las disidencias de género, 
los movimientos sociales o los procesos migratorios. Lo que somos no está pre-
determinado, sino que nos volvemos en relación con los otros, en interacción con 
el entorno y dentro de las contingencias del tiempo. Esta filosofía es una invitación 
a vivir y a pensar en movimiento.

En este marco, la epistemología compleja no es solo una forma de articular 
saberes, sino también una ética del conocimiento que reconoce la incertidumbre 
como una condición constitutiva. Conocer es también habitar el no saber, aceptar 
los límites del conocimiento y abrirse a otros modos de comprender. Esta apertura 
implica valorar el diálogo entre disciplinas, culturas y formas de vida, puesto que 
ninguna perspectiva agota la verdad. Morin (1994) aboga por una epistemología 
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que no cierre, sino que abra; que no imponga, sino que escuche; que no excluya, 
sino que conecte. En un mundo marcado por la crisis ecológica, la desigualdad y el 
conocimiento fragmentado, este tipo de comprensión es más necesaria que nun-
ca. Permite construir puentes, tejer redes y generar comprensiones más integrales 
y éticamente comprometidas. Así, la complejidad no es solo una categoría teórica: 
es una actitud existencial frente a la vida.

Esta forma de entender el mundo transforma no solo cómo conocemos, sino 
cómo vivimos. Nos invita a percibir que la materia vibra, se transforma y comunica; 
que el lenguaje magnetiza, reorganiza y produce, y que las estructuras sociales, 
como los átomos, son configuraciones transitorias de energía, historia y posibili-
dad. Esta comprensión tiene profundas implicaciones para la ciencia, la educación, 
la política y la ética. Capra y Luisi (2014) sostienen que una visión compleja del 
mundo puede ayudarnos a vivir de forma más consciente, más conectada y justa. 
No se trata solo de pensar distinto, sino de actuar distinto, de relacionarnos con 
el mundo desde una nueva sensibilidad. La complejidad se convierte, entonces, 
en una praxis: una forma de estar en el mundo que valora lo relacional, lo incierto 
y lo emergente. Una forma de habitar el presente con responsabilidad, apertura y 
ternura.

En el ámbito de los sistemas autoorganizados, el concepto de bucle resulta 
fundamental para comprender cómo los sistemas vivos y sociales se regulan, 
aprenden y evolucionan. Un bucle de retroalimentación puede ser positivo, el cual 
amplifica un cambio, o negativo, que lo regula o estabiliza, y en ambos casos, cons-
tituye una forma de memoria activa dentro del sistema. Estos bucles hacen posi-
ble la adaptación, el aprendizaje y la resiliencia. Como afirma Meadows (2008), los 
bucles son los nervios del sistema: sin ellos, no hay sensibilidad ni capacidad de 
transformación. En la vida social, estos mecanismos operan en forma de rituales, 
normas, hábitos o narrativas compartidas. Comprender estos procesos permite 
diseñar intervenciones más eficaces, menos impositivas, que respeten mejor la 
complejidad de los sistemas humanos. Los bucles nos enseñan que todo lo que 
hacemos nos retorna, que todo está conectado, que cada acción genera una onda 
que, de un modo u otro, nos alcanza.

Las redes sociales humanas también operan mediante bucles de retroali-
mentación afectivos, simbólicos y materiales. Lo que damos, regresa; lo que de-
cimos, resuena, y lo que negamos, se acumula. Estas redes constituyen el tejido 
que sostiene la vida: los sistemas inmunológicos del mundo social. Cuando son 
diversas, densas y estables, tales redes protegen a las personas del aislamiento, 
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el sufrimiento psicológico y la desesperanza. Christakis y Fowler (2009) han de-
mostrado empíricamente que las redes sociales influyen en la salud física, la salud 
mental, el comportamiento e incluso la esperanza de vida. Vivimos en un campo 
afectivo que nos impregna y nos constituye. El bienestar, desde esta perspectiva, 
no es simplemente una condición biológica, sino un fenómeno relacional. No es 
posible sin conexión, sin cuidado mutuo, sin sentido compartido. Una buena vida 
es una vida en relación, sostenida por redes que cuidan, que escuchan y que hacen 
posible.

Así es como el lenguaje emerge como un eje central. En el ámbito de las rela-
ciones humanas, no es simplemente una herramienta para transmitir información, 
sino una fuerza estructurante que moldea el pensamiento, las emociones y las 
interacciones. Se constituye como un fenómeno emergente, simbólico, relacional 
y profundamente político. En el marco de una epistemología del devenir, el lengua-
je puede entenderse como una forma de vida que articula los niveles biológicos, 
sociales y culturales, y que se manifiesta como un acto creativo de significado 
y transformación. Las palabras funcionan como unidades de energía simbólica: 
tienen peso, dirección y efectos. Hablar es actuar y, a veces, deshacer. El lenguaje 
no solo describe el mundo, sino que también lo produce, lo delimita y lo transfor-
ma. Deleuze y Guattari (1987) afirman que el lenguaje opera como una máquina 
abstracta que codifica, organiza la experiencia e impone ritmos, categorías y jerar-
quías. Así, cada palabra que pronunciamos no solo transmite un contenido, sino 
que moviliza una red de significados, afectos y posibilidades. En este marco, la se-
miótica puede considerarse una física social del significado: una forma de estudiar 
las fuerzas que atraviesan los discursos, los cuerpos y los imaginarios colectivos. 
La palabra tiene densidad, tiene dirección, tiene poder.

El lenguaje no es simplemente un conjunto de signos organizados gramatical-
mente, sino una red viviente de significados en constante transformación. Desde la 
perspectiva del pensamiento complejo, hablar es mucho más que transmitir infor-
mación: es habitar el mundo, activarlo y producirlo. Varela et al. (1991) proponen el 
concepto de mente encarnada como una forma de experiencia situada y relacional, 
en la cual el lenguaje se manifiesta como una de sus expresiones más elevadas. 
Así, cada palabra condensa no solo un concepto, sino también una historia, una 
emoción y una relación de poder. Comprender el lenguaje desde el punto de vista 
de la complejidad es reconocer que, al hablar, no solo describimos realidades, sino 
que también las creamos y las reconfiguramos.
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Diversos autores provenientes de las tradiciones del pensamiento complejo y 
de las epistemologías del Sur han enriquecido esta concepción, en la cual han inte-
grado aportes de la biología, la pedagogía, la filosofía crítica y la teoría decolonial.

Edgar Morin (2005) sostiene que el lenguaje no es simplemente un medio de 
transmisión, sino una estructura compleja que reconfigura la conciencia y produce 
realidades mentales y sociales. Esta perspectiva se profundiza en su obra El méto-
do IV: Las ideas, donde afirma que el lenguaje representa una mutación cualitativa 
en la evolución al posibilitar la simbolización, la abstracción y la producción de sen-
tido. Este salto cualitativo es también un salto epistémico, ya que transforma no 
solo cómo conocemos, sino también cómo habitamos el mundo. Así, el lenguaje 
es a la vez producto de la complejidad y generador de complejidad.

Paulo Freire (1970) concibe el lenguaje como una práctica de libertad. En 
Pedagogía del oprimido sostiene que la palabra no solo designa, sino que trans-
forma, de modo que nombrar el mundo se erige en un acto ético y político que 
implica la posibilidad de resignificar la realidad desde la experiencia vivida de los 
oprimidos. Para Freire, el diálogo es la forma privilegiada del lenguaje humano, ya 
que permite la conciencia crítica y la acción colectiva. En este sentido, el lenguaje 
se convierte en un campo de batalla por la dignidad, la memoria y el futuro.

Desde la perspectiva de las epistemologías del Sur, Boaventura de Sousa 
Santos (2009) propone una ecología de saberes que reconoce el lenguaje como 
una creación situada, encarnada y territorializada. En Epistemología del Sur, argu-
menta que el conocimiento moderno ha reducido el lenguaje al logos racional, de 
manera que excluye dimensiones como el mythos, el pathos y el eros. A partir de 
esta crítica, el lenguaje se entiende también como cuerpo-territorio: una inscripción 
de memorias, dolores y saberes que no puede ser contenida dentro de la lógica 
lineal de la modernidad. El lenguaje, entonces, se despliega como resistencia epis-
témica y como posibilidad de emancipación.

De igual forma, Walter Mignolo (2000) y Silvia Rivera Cusicanqui (2010) sostie-
nen que el lenguaje ha sido uno de los dispositivos fundamentales de la coloniali-
dad del saber. El lenguaje del colonizador ha desplazado las lenguas y lógicas de 
los pueblos originarios, lo cual ha silenciado otras formas de conocer y de expre-
sar. Para estos autores, recuperar las lenguas indígenas y sus modos narrativos 
constituye un acto político de re-existencia. En este marco, el lenguaje se convierte 
en un campo de reconfiguración ontológica, donde se disputan significados, tem-
poralidades y visiones del mundo.
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Desde el punto de vista de las ciencias de la complejidad, el lenguaje puede 
entenderse así como una red simbólica que emerge de interacciones biológicas, 
cognitivas y sociales. Varela et al. (1991) desarrollan la noción de mente encarnada, 
en la cual el lenguaje es una forma de acción situada y corporal. Del mismo modo, 
Deleuze y Guattari (1987) argumentan que el lenguaje estructura el deseo y el sig-
nificado a través de flujos simbólicos que atraviesan cuerpos y territorios. En esta 
perspectiva, el lenguaje no es simplemente un sistema de signos, sino una práctica 
de creación de mundos.

Este poder performativo del lenguaje ha sido ampliamente estudiado por filó-
sofos como Austin y Foucault, quienes demostraron que hablar es una forma de 
actuar y que todo discurso está inmerso en relaciones de poder. Foucault (1971) 
explica cómo los discursos no solo comunican, sino que también producen subje-
tividades y, al mismo tiempo, definen qué es lo normal y qué no lo es, así como qué 
puede decirse y qué debe ser silenciado. En este sentido, el lenguaje es un campo 
de batalla donde se disputan el significado, la autoridad y la identidad. Esta com-
prensión es crucial para analizar fenómenos sociales contemporáneos como la 
violencia simbólica, la desinformación o la estigmatización. El discurso crea mun-
dos: instituye prácticas, delimita horizontes y excluye posibilidades. Comprender 
esta dimensión performativa del lenguaje es también asumir la responsabilidad de 
lo que decimos, cómo lo decimos y los efectos que nuestras palabras producen. 
El lenguaje es una tecnología ancestral de construcción de mundos, y su estudio 
debe ocupar un lugar central en toda epistemología del devenir.

En suma, desde la perspectiva combinada de la epistemología compleja y la 
filosofía del devenir, emerge un modo renovado de pensamiento, que no solo bus-
ca comprender el mundo, sino también habitarlo éticamente. Esta articulación nos 
permite navegar un universo marcado por la incertidumbre, el flujo y la interdepen-
dencia, en el que ya no es posible pensar en términos de objetos estáticos, saberes 
aislados o certezas absolutas. Lo que se propone es una racionalidad abierta, no 
reduccionista, capaz de integrar lo físico y lo simbólico, lo individual y lo colectivo, 
lo micro y lo macro. La transdisciplinariedad aparece, así, no como un ideal aca-
démico distante, sino como una urgencia práctica y política ante la complejidad 
radical de los desafíos contemporáneos. Pensar de forma compleja se convierte, 
por tanto, en un ejercicio de humildad, de apertura al otro y a lo desconocido.

Dentro de este horizonte, la ciencia ya no puede asumirse como una instancia 
neutral o soberana, sino como una actividad situada, con responsabilidades éticas 
y sociales. En este sentido, la filosofía del devenir nos recuerda que la realidad 
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está siempre en transformación, que el sujeto está en constante formación y que 
el conocimiento es un proceso relacional. Comprender esto nos permite reformu-
lar nuestras formas de producción de sentido, nuestras políticas del cuerpo y del 
lenguaje, y nuestras ecologías del saber. En lugar de concebir la transformación 
como ruptura, puede entenderse como metamorfosis: la emergencia de nuevas 
configuraciones construidas desde el caos, desde la conexión, desde la energía 
vital. La complejidad, así entendida, no solo enriquece el pensamiento científico y 
filosófico, sino que reorienta la acción humana hacia formas de convivencia más 
solidarias, justas y creativas.

Adoptar una epistemología del devenir es renunciar a la búsqueda de una ver-
dad última o universal, en favor de abrazar la pluralidad de verdades parciales que 
emergen en el diálogo, en la intersección y en el acontecimiento. Significa valorar 
lo emergente, lo relacional, lo inesperado. Implica reconocer que, en el corazón 
del universo, habita una danza, no un mecanismo; un proceso, no una estructura 
fija, y un campo de posibilidades, no una trayectoria única. En este sentido, pensar 
desde la complejidad y el devenir no representa simplemente un giro teórico: es 
un acto radical de esperanza por un mundo aún por venir, una apuesta ética por la 
co-creación de sentido y de futuros posibles. La responsabilidad del pensamiento, 
entonces, es permanecer en movimiento, en escucha atenta, en apertura perma-
nente a las sorpresas del mundo y a la dignidad de lo incierto.

Finalmente, la comunicación, en la lógica de la complejidad, se aparta del mo-
delo tradicional de transmisión, ya que no se concibe como un mero acto unidirec-
cional de un emisor a un receptor, sino como un proceso circular de retroalimen-
tación continua, en el cual el significado se co-construye. En los sistemas vivos, 
como señalan Maturana y Varela (1980), la comunicación permite la coordinación 
de acciones, la emergencia de la organización y la preservación misma de la vida. 
Comunicar es conectar, afectar y ser afectado, transformar y ser transformado. 
Por lo tanto, la calidad de la comunicación determina la vitalidad de cualquier sis-
tema, ya sea un ecosistema, una red social o una comunidad.

En el ámbito social 
La estructura microscópica de los cuerpos vivos, ya sean células, tejidos u orga-
nismos, se forma a través de procesos de autoorganización molecular que no 
requieren un plan maestro externo. Esta morfogénesis, que articula códigos gené-
ticos con influencias fisicoquímicas del entorno, constituye uno de los ejemplos 
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más potentes de la complejidad biológica. Capra y Luisi (2014) explican que tales 
estructuras emergen de la cooperación de moléculas que, en ciertas condiciones, 
se ensamblan en configuraciones funcionales. Lejos del paradigma mecanicis-
ta, la vida se revela como un fenómeno de organización espontánea, dinámica y 
adaptativa. Esta autoorganización desafía la noción de control centralizado e in-
vita a repensar los sistemas sociales, económicos y ecológicos desde una lógica 
análoga: no como entidades jerárquicas, sino como redes de múltiples interac-
ciones que producen sentido, orden y transformación sin necesidad de un centro 
gobernante.

Según Morin (1994), el objetivo no es controlar o simplificar la realidad, sino 
habitar su ambigüedad con herramientas que permitan orientarse sin sacrificar 
la riqueza de la multiplicidad. Esta afirmación condensa el compromiso con una 
epistemología abierta, relacional y ética. Frente al paradigma de la simplificación, 
Morin propone una inteligencia que abraza la paradoja y celebra la diversidad de la 
vida. En este sentido, conocer se revela también como un acto de amor, una forma 
cuidadosa de relacionarse con lo real que no busca dominarlo, sino comprenderlo, 
resonar con él y transformarlo. La complejidad, entonces, no es solo una categoría 
académica, sino también una pedagogía de la humildad y una política del cuidado. 
Vivir en la complejidad es vivir atento a las conexiones, abierto al asombro y com-
prometido con la transformación.

Esta concepción se alinea con el paradigma del cuidado, que trasciende la 
asistencia puntual para convertirse en una ética relacional: implica la capacidad 
de reconocer la propia vulnerabilidad y la del otro, establecer vínculos de apoyo 
mutuo y sostener lo común como valor vital. En este marco, la interdependencia 
no se entiende como debilidad, sino como la condición estructural de la vida en 
sociedad: ningún ser humano se desarrolla plenamente en aislamiento. La vida en 
relación es, por tanto, una forma de existencia construida sobre la reciprocidad, 
el reconocimiento mutuo y la solidaridad cotidiana, en la cual el lenguaje tiene un 
papel central como medio que posibilita la interrelación. Vivir bien significa estar 
entrelazado con otros en redes que proveen sentido, pertenencia y cuidado. Estas 
redes no solo nos contienen emocionalmente, sino que permiten la circulación de 
saberes, afectos y recursos a través del lenguaje y funcionan como sistemas vivos 
autorregulados. Cuidar, entonces, es construir redes de vida no solo en el plano 
afectivo, sino también en los niveles social, político y ecológico. Ello implica accio-
nes conscientes que nutren el bienestar colectivo, fortalecen el tejido comunitario 
y preservan las condiciones que hacen posible la vida en todas sus formas.
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Las estructuras sociales, al igual que los sistemas vivos, se configuran me-
diante múltiples mecanismos de retroalimentación que permiten su mantenimien-
to, evolución o transformación. El poder, en este sentido, no es solo una imposición 
vertical, sino que también circula a través de redes, afectos y lenguajes. Como su-
giere Foucault (1971), el poder es productivo: produce realidades, sujetos y sabe-
res. Reconocer esta naturaleza distribuida del poder nos permite repensar la agen-
cia no solo en términos de resistencia, sino también en términos de creación. Cada 
palabra, cada gesto, cada interacción contribuye a tejer el entramado social. Así, 
la vida social, como la vida biológica, es un sistema dinámico donde cada parte 
afecta y es afectada por el todo.

Este reconocimiento nos obliga a abandonar modelos lineales y mecanicistas 
en favor de modelos sistémicos y complejos que consideren interacciones, contin-
gencias y emergencias. Las políticas públicas, por ejemplo, deben entenderse no 
como intervenciones aisladas, sino como acciones que afectan, y son afectadas, 
por una red de variables interrelacionadas. Diseñar políticas inclusivas y eficaces 
exige escuchar a las comunidades afectadas, integrar saberes diversos y evaluar 
impactos a largo plazo. La complejidad invita a una gobernanza participativa, 
adaptativa y reflexiva, capaz de responder a las condiciones reales de vida de las 
personas. Gobernar, entonces, se convierte en un proceso colectivo de aprendiza-
je, más que en la mera aplicación de fórmulas preestablecidas.

Finalmente, el ámbito social, visto desde la lente de la complejidad, se revela 
como un espacio de co-creación. No somos habitantes pasivos del mundo social: 
somos sus coautores. Cada decisión, cada interacción y cada omisión configura el 
entorno colectivo. Por tanto, habitar el mundo social con responsabilidad significa 
reconocer nuestro poder para influir y transformarlo. Implica actuar no desde la 
indiferencia o el individualismo, sino desde la empatía, la conciencia y el compro-
miso. Como afirma Morin (2005), debemos aprender a vivir con y para los otros, 
tejiendo solidaridades y promoviendo la diversidad. La complejidad no es solo una 
forma de pensar: es una forma de habitar el mundo con los demás.

Conclusiones 
La materia, lejos de constituir un telón de fondo inerte sobre el cual se despliega 
la vida, debe entenderse como una dimensión activa, relacional y creativa. Desde 
la perspectiva de una epistemología del devenir y de la complejidad, la materia 
no es una entidad fija o pasiva, sino una multiplicidad dinámica en constante 
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autoorganización. Como propuso Prigogine en su crítica al determinismo clásico, 
la materia revela su potencial a través de inestabilidades que generan nuevas for-
mas de orden emergente. Esta visión inaugura una ontología relacional que tras-
ciende las oposiciones tradicionales entre naturaleza y cultura, lo cual revela que lo 
físico está intrínsecamente vinculado con lo simbólico, lo afectivo y lo social.

En el plano biológico, esta concepción implica comprender la vida no como 
un sistema cerrado, sino como una red abierta de interacciones multiescalares. 
Desde la autopoiesis de Maturana y Varela hasta el pensamiento sistémico de 
Capra y Luisi (2014), se ha sostenido que los sistemas vivos son unidades cog-
nitivas organizadas mediante flujos continuos de energía, materia e información. 
Esta estructura no solo sostiene la fisiología celular, sino que también ilumina pro-
cesos complejos como la comunicación humana, lo cual revela que tanto las cé-
lulas como los sujetos sociales operan bajo principios comunes de organización 
sistémica.

Esta relectura biológica conduce inevitablemente a una reformulación de la 
subjetividad. El sujeto ya no puede entenderse como un ser racional aislado o au-
tónomo, sino como un nodo dentro de una densa red de relaciones, discursos, 
afectos y materialidades. En esta línea, desde una perspectiva deleuziana, la sub-
jetividad se constituye como un rizoma: un proceso abierto, mutable, atravesado 
por intensidades y devenires. Además, esta subjetividad encarnada y situada es 
también profundamente política, pues está configurada por estructuras históricas 
de poder, pero también por potencias transformadoras y resistentes.

En consecuencia, lo social no puede reducirse a una suma de individuos ni a 
estructuras funcionales. Desde la mirada compleja, la sociedad es un campo en 
devenir, compuesto por procesos coevolutivos donde se entrelazan dimensiones 
ecológicas, económicas, institucionales y afectivas. No se trata de una totalidad 
cerrada, sino de un ecosistema dinámico, tensionado por desigualdades estructu-
rales y fertilizado por fuerzas emergentes que provienen de los márgenes. En este 
sentido, las ciencias sociales deben abandonar las lógicas deterministas y adoptar 
marcos capaces de reconocer la multiplicidad de racionalidades.

Esta transformación exige también una crítica radical a los modos de produc-
ción del conocimiento. La transdisciplinariedad, más que una estrategia metodo-
lógica, es una actitud epistémica que reconoce los límites del saber fragmentado 
y propone la apertura a otros lenguajes, otras formas de vida y otros modos de 
conocer. Como sostienen Nicolescu y Morin, una ciencia con conciencia debe es-
tar comprometida con la vida, atenta a su complejidad y fragilidad. Esta actitud 
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implica abrazar la incertidumbre sin caer en el relativismo, reconociendo que el 
conocimiento es una práctica situada, ética y transformadora.

En este marco, el paradigma del cuidado aparece como una estructura on-
tológica relacional. Así, como han señalado Tronto (1993) y Puig de la Bellacasa 
(2017), el cuidado no es una tarea marginal ni una virtud privada, sino una prác-
tica epistemológica y política que atraviesa todas las escalas de la vida. Desde 
los enlaces moleculares que mantienen la homeostasis hasta las redes afectivas 
que sostienen la salud emocional y comunitaria, el cuidado configura un tejido in-
dispensable para la sostenibilidad de la vida. Reconocer la interdependencia y la 
vulnerabilidad como condiciones constitutivas, y no como fallas, es clave para re-
configurar nuestros modos de gobernanza, convivencia e investigación.

Dentro de esta lógica relacional, la cultura no puede entenderse meramente 
como un repertorio de símbolos, sino como un sistema viviente de prácticas, me-
morias y afectos que modulan la experiencia y configuran mundos posibles. Es en 
la cultura donde se cristalizan los legados coloniales y patriarcales, pero también 
donde nacen las resistencias y las re-existencias. Como propone Boaventura de 
Sousa Santos, las epistemologías del Sur emergen como poderosas alternativas 
para cuestionar la monocultura del conocimiento científico moderno, las cuales 
recuperan saberes ancestrales, territoriales y comunitarios que abren horizontes 
plurales y sostenibles.

En este horizonte, el lenguaje aparece como el eje dinámico que articula mate-
ria, vida y sociedad; no es únicamente un medio de descripción, sino la fuerza que 
configura mundos, disputa sentidos y sostiene redes de cuidado, reciprocidad y 
pertenencia. Desde una epistemología del devenir, conocer y decir son actos inse-
parables de habitar: prácticas que instauran realidades, habilitan vínculos y abren 
posibilidades colectivas. Por eso, una política del lenguaje es también una política 
de la vida: implica responsabilidad por los efectos que nuestras palabras producen 
en los cuerpos, los territorios y las memorias.

Asumir la complejidad como condición vital supone reorganizar nuestras for-
mas de aprender, investigar y convivir. Requiere pasar de lógicas extractivas a eco-
logías de saberes; de intervenciones lineales a diseños relacionales; de certezas 
rígidas a competencias para navegar la incertidumbre. Este giro no es únicamente 
teórico: es una praxis transformadora que reclama instituciones más porosas, me-
todologías más dialógicas y una ética del cuidado que atraviese desde los enlaces 
bioquímicos hasta las comunidades humanas.
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En definitiva, esta propuesta invita a pensar y a vivir desde la interdependencia. 
Hay que reconocer que nada existe aislado, que todo es red, flujo y emergencia, lo 
cual permite imaginar futuros más plenos, justos y sostenibles. La complejidad, 
comprendida así, no clausura el sentido: lo ensancha. Y el lenguaje, como fuerza 
performativa y vínculo común, nos convoca a co-crear esos futuros, con sensibili-
dad, responsabilidad y esperanza.

Del electrón al lenguaje, de la célula al vínculo social: todo está interconectado. 
La ciencia contemporánea y la filosofía del devenir nos enseñan que la realidad no 
es estática ni fragmentada, sino profundamente interdependiente. Somos materia 
viva que habla, cuerpos que recuerdan, comunidades que se narran a sí mismas. 
Por ello, el lenguaje no es un adorno del pensamiento, sino el humus donde florece 
la experiencia humana. Pensar desde la complejidad es, ante todo, una forma de 
cuidar: cuidar la palabra, el vínculo, el planeta y la posibilidad de habitar juntos la 
incertidumbre. Solo así podremos reinventar la vida, no como mera supervivencia, 
sino como convivencia digna, diversa y radicalmente viva.
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